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C. Tte. Cor. M.C. José de Jesús Almanza Muñoz

Editor de la Revista de Sanidad Militar

PRESENTE

Apreciable Editor:

En el marco de una reunión socio-cultural de Médicos Militares durante el XX Congreso Nacional y I Internacional de la
Sociedad de Médicos Militares Pediatras “Jesús Lozoya Solís”, A.C., llevado a efecto en la Ciudad de Oaxaca del 28 al 31 de julio
próximo pasado y en razón al sentir expresado por un buen número de compañeros Médicos Militares hacia nuestra querida
Escuela Médico Militar, el que esto suscribe se permitió elaborar en frases rimadas el poema “Alma Médico Militar” mismo que
anexo al presente y que surge de la tradición de nuestros congresos y de nuestro sentir hacia nuestra Alma Mater.

Por lo anterior y por considerar que dichas palabras hacen eco de sentimientos comunes a todos los Médicos Militares,
solicito por este conducto su publicación en la sección de Cartas al Editor.

Agradezco de antemano la atención que se sirva dar a la presente.

Atentamente

Tte. Cor. M.C. Ret. Erasto Pérez-Medina

Nuestros Congresos, amigos, son algo muy singular
no se da en otras reuniones, todo tiene su razón,

esto se debe al origen, que es también muy peculiar,
ya que el plantel donde forjan al Médico Militar

cultiva la inteligencia, no menos al corazón.
Por ello la resultante se mueve entre los extremos,

por un lado están “los hielos” con su corte intelectual
para quienes todo es ciencia, demostración muy glacial,

lo demás ¡Intrascendente! No se palpa, no lo vemos,
no se puede demostrar, no hay evidencia al final.

Por otro lado los bardos, que son ¡puro sentimiento!
Claro, ¡qué importa la ciencia! Mas algo deja al azar:
¿Que está inerme el organismo? ¿Que nada pueda

arreglar?
¿Que el pronóstico es exacto en todo padecimiento

como si fuera constante el modelo a tratar?
Y por si esto fuera poco, se tiene otra dualidad:

la Educación Militar con la de la Medicina,
a vencer por todos los medios, la primera se encamina

y a remediarlo la otra, es su virtud, su verdad.
¿A cuál se debe ser fiel sin a sus principios faltar?
No podemos olvidar que la medicina es ciencia,

pero vista sólo así, muy desnuda quedaría
si a su ciencia suma el arte, el corazón como esencia

más humana, más completa, más noble caminaría

del corazón su calor; del cerebro, inteligencia.
En esta filial reunión, hay muestra de los extremos
y cada año descubrimos con verdadera emoción
que con los vinos emerge el cerebro y la pasión

abrazos conciliatorios, manos que se estrechan vemos
y hasta “los glaciares” vierten lágrimas del corazón.

¡Hablemos más! Y brindemos, vivamos nuestro presente
porque la vida se acaba y se va sin compasión,

recordemos el pasado, flores, luz y corazón
destruyamos esa espina que se conserva en la mente
que enconada e inclemente, hiere el alma, empecinada

… y nos nubla la razón.
¡Aflore el amor de hermanos! Desbordemos sentimiento

recordémonos unidos,
hay canciones por cantar

no hay tiempo para rencores, poco queda para amar
alcemos la copa y juntos, detengamos el momento
dando gracias a la cuna, ésa que nos dio sustento

Escuela que fue una madre… la Médico Militar.

Erasto Pérez-Medina

* Poema escrito e inspirado durante el XX Congreso de
la Sociedad de Médicos Militares Pediatras. Oaxaca 2010

Alma Médico Militar*
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